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Recuerdos y verdades
Recuerdos muy oportunos porque traen 

á la memoria el ejemplo de una poderosa 
nación, que hoy figura entre las potencias 
europeas y ayer, no hace todavía medio si­
glo, era un disgregado conjunto de reinos y 
dominios que vivían de la política extranje­
ra y gastaban sus fuerzas en rivalidades 
mezquinas. Verdades muy amargas, pero 
que por esta misma razón deben ser divul­
gadas, para que despierten con su amargor 
las energías que dormitan y, descubriendo 
el mal, puedan guiar hasta la conquista del 
remedio.

El corresponsal de un estimable diario 
rotativo se ocupa desde Berlín y, dicho sea 
de paso, con la picaresca intención de po­
nerla en berlina, en cierta poesía que se 
atribuye á la reina Elena de Italia. Titúláse 
Gttemi, y tiene por asunto la que actual ■ 
mente sostienen rusos y japoneses.

El citado corresponsal estima dicho tra­
bajo como un dolor, un verdidero dolor por 
el asunto y por la forma. Quizás merezca 
este calificativo la segunda, pero en cuanto 
al primero nos parece de una lógica y de 
una efectividad incontrastables.

Un príncipe y una princesa, enamorados 
mutuamente, hablan de aquella lucha terri­
ble, y dice la princesa:

—«¿No es verdad que la guerra es inhu­
mana? ¿No es verdad que esa lucha es ho 
rrorosa?... ¿No vendrán otros tiempos en 
que impere la diosa de la paz sobre los pue­
blos?»

El príncipe se dirige á una ventana del 
palacio y, señalando á una porción de niños 
que juegan en la plaza, responde á su ado­
rada:

—«¿Ves cual juega esa inocente turba de 
muchachos? El contento ha encendido sus 
mejillas, sus ojos brillan con alegre fulgor, 
saltan sus corazones en el pecho... Son feli­
ces, ¿verdad? ¡Son muy felices! Mas ¿qué 
veo? Dos de ellos se incomodan. ¿Los ves? 
Se injurian y ahora se golpean... Los demás 
forman bandos encontrados... Gritan... Lu­
chan también... ¡Oh, amada mía! Niños 
son... Pues igual son nuestros pueblos... 
Niños... Muy niños... y mientras lo sean no 
tendrán nunca paz... La paz que pides es un 
sueño imposible para ellos.»

Luego la dama repara en otro muchacho 
que permanece ajeno al combate y pregunta 
la causa. El príncipe la contesta con estas 
palabras, que valen por todo un tomo de fi­
losofía internacional:

—«Aquél no lucha porque aquél es el 
fuerte les el más fuerte! Y así, adorada mía, 
procuremos que se haga pronto fuerte nuestro 
pueblo, el más fuerte de todos, sí es posible, 
porque sólo los fuertes, ¡oh adorada!, goza­
rán de la paz sobre la tierra.

•* *
«Es una verdad amarga, pero es una gran 

verdad», que dijo Eguilaz. Solo los fuertes 
pueden gozar de la paz sobre la tierra. El 
corresponsal observa que semejante con­
versación pudiera ser muy bien como el 
eco de otra sostenida por el augusto matri­
monio que rige los destinos de Italia; reco­
noce, por tanto, su importancia, y relacio 
na sus ideas con el triunfo alcanzado recien­
temente por Fortis, el desprestigiado y com­
batido Fortis, al pedir á las Cámaras italia­
nas la concesión de créditos para aumentar 
el presupuesto de guerra, concesión que le 
fué otorgada casi por unanimidad, y con tal ■ 
motivo se expresa en estos términos:

«Comparemos el resurgir de esa nación 
hermana, que hace doce años tenía una deu­
da enorme y su moneda sufría gran depre- 
•iación, con el estado actual de España.

La voluntad del Key de Italia, firmemen­
te sostenida, y el patriotismo de los políti­
cos italianos, siguiendo un mismo camino 
progresivo, á pesar de sus diferencias y lu­
chas, han obrado el milagro... Todos han 
contribuido á ello, desde Crispí, con todos 
sus defectos, sus personales ambiciones, su 
pública avaricia, su venalidad, hasta Fortis, 
el republicano renegado.

Porque los políticos italianos han sabido 
colocar por encima de todo los sagrados in­
tereses de la Patria.»

#* *
Es en efecto, como ya hemos indicado al 

principio, un recuerdo, un ejemplo de una 
gran oportunidad paranosotros. La voluntad 
enérgica y dominadora de aquel Víctor Ma­
nuel que supo crear ante todo un poder mili­
tar en el pequeño Piamonte, conseguir lue­
go un sitio para este naciente poder.en la 
campaña de Crimea, pactar con Francia pa­
ra derrotar á los austríacos, aliarse después 
con Alemania para cimentar sus conquistas, 
y aprovecharse finalmente de la debacle 
francesa para completar la unidad peninsu­
lar, entraña una hermosa lección‘de lo que 
pueden las voluntades soberanas.

Cierto es, muy cierto que le ayudaron 
otras voluntades poderosas, grandes patri­
cios y políticos geniales; pero estos auxilia - 
res parecen siempre como derivándose de 
aquéllas. No le faltaron á Luis XIV, ni á Fe­
derico el Grande, ni á Napoleón, ni al pri­
mer kaiser del moderno imperio alemán. 
La misma España del IV Enrique y de Juan 
el II los dió también á doña Isabel y don 
Fernando. Son como los colores, que nunca 
faltan bajo las fulguraciones luminosas.

Italia hubo de hacer una suma dificilísi­
ma; una suma de reinos y ducados, lega­
ciones y principados; tuvo que redimir una 
gran parte del territorio, dominado por

Austria, y tuvo luego que asegurar la tota­
lidad de aquella suma. Para esto se valió 
principalmente del poder militar y de las 
alianzas, bajo el norte invariable de la di­
rección de sus monarcas. Por esto envió 
primero sus hijos á luchar contra Rusia y 
se unió últimamente á la tríplice. Para eso 
llegó hasta la orilla de la bancarrota finan­
ciera y por eso ha triunfado. Los gastos de 
su marina y de su ejército no han resultado 
inútiles; gracias á ellos ha merecido la con­
sideración extranjera y ha conseguido bue­
nos tratados de comercio; gracias á ellos ha 
garantido su tranquilidad interior y exte­
rior; se ha visto fuerte, se mira respetada, 
y ha podido fomentar su agricultura y sus 
industrias, educar á sus ciudadanos y acre­
ditar su hacienda. Para no perder tan va­
liosas conquistas y asegurar la paz trata 
de hacerse ahora la más fuerte de todas, si 
es posible, como desea el príncipe de la poe­
sía referida.

«En cambio nuestros políticos—-termina 
diciendo el corresponsal en Berlín,—no en­
cuentran más medio para aliviar los males 
de la patria que el eterno reparto de la sopa; 
el socorro, la limosna, siempre á costa del 
Tesoro... Y allá van millones donde el capri­
cho de los ministros quiere, no para em­
plearlos en hacer fuerte á la nación, sino 
para conjurar un conflicto con el socorrido 
sistema de desnudar un santo y vestir á 
otro...»

Es una verdad muy amarga también, pe­
ro es una gran verdad que debe meditarse. 
Hagámoslo así todos para el consiguiente 
remedio y, mientras llega esa orientación 
poderosa y. ese impulso supremo que tanto 
han podido en Italia, no borremos de nues­
tra memoria que únicamente los fuertes los 
más fuertes pueden gozar de la paz y del 
bienestar sobre la tierra.

ALFONSO XIII EN BERLÍN
Dicen de Berlín que se prepara uu magnífico 

recibimiento al Rey de España.
Alemania pretende con él borrar el excelente 

efecto político que causaron las brillantes recep­
ciones dispensadas á nuestro Soberano en Paría 
y Londres.

España en Marruecos
El funesto apartamiento en que España 

ha vivido durante largos años, de todas las 
cuestiones relacionadas con la política in­
ternacional, va á interrumpirse, al fin, para 
que nuestra nación concurra, con todas las 
demás que á ello se consideran con derecho 
á la defensa de sus intereses y aspiraciones 
en el imperio mogrebino.

Es el propio Sr. Montero Ríos, firmante 
del Tratado de París, y por esto conocedor 
como ningún otro político español de la si­
tuación terrible en que colocó á España la 
falta de fuerzas militares y navales, capaces 
por su organización y número para medirse 
con las del enemigo, quien ha declarado á 
los cuatro vientos que España asistirá á la 
conferencia internacional convocada por 
Abd-el-Azis, «ateniéndose á lo pactado con 
Inglaterra y Francia; sin pretender venta­
jas, pero dispuesta también á no ceder de 
sus derechos tal y como aparecen reconoci­
dos en el pacto ajustado con aquellas poten­
cias.

Estas manifestaciones, hechas por quien 
en la actualidad desempaña la alta dirección 
de los destinos de España, nos satisfacen 
grandemante, pues revelan que al fatal ais­
lamiento en que hemos vivido va á suceder 
una vida de relación y de inteligencia con 
los demás pueblos de Europa que puede ser­
nos altamente saludable si los Gobiernos, 
abandonando por completo rutinas y prejui­
cios en extremo nocivos parajla Patria, tien­
den al mismo tiempo que á estrechar aque­
llos lazos de amistad á vigorizar las institu­
ciones militares, sin las cuales de nada nos 
servirían sino era para crearnos nuevos que­
brantos y desdichas, la intervención en las 
cuestiones internacionales.

Es forzoso creer por esto, que el Sr. Mon­
tero Ríos al resolverse á aceptar los pactos 
y contratos internacionales convenidos por 
el anterior Gobierno, habrá del mismo mo­
do aceptado sus proyectos de reconstitu­
ción naval y militar que son el lógico é in­
dispensable complemento de aquéllos, pues 
de lo contrario nuestro papel en Marrue­
cos sería desairadísimo dado que se redu­
ciría á servir de comparsa á las grandes po­
tencias, las cuales una vez realizado su pen­
samiento y satisfechas sus ambiciones pres­
cindirían de nosotros de una manera abso­
luta.

Tiempo es todavía para que nos preven, 
gamos, contra más que probables, seguros 
desengaños. Y el Sr. Montero Ríos, que sabe 
por triste experiencia cuán inútiles son las 
invocaciones á los hechos históricos, y cuán 
inútiles también las artes de la diplomacia 
cuando no van acompañadas por el incon- 
tastable derecho de la fuerza, está ahora en 
el deber de preparar convenientemente las 
cosas de manera que jamás puedan volver á 
verse plenipotenciarios españoles en la do- 
lorosa y tristísima situación que él se vió en 
París.

Esto ha de serle sumamente fácil, pues se 
logrará con sólo llevar á los presupuestos 
de Marina y Guerra los recursos que el Te­
soro tiene disponibles.

Sólo así podrá España intervenir en Ma­
rruecos, segura de no ir á un ruidoso y de­
finitivo fracaso.

La revolución en Rusia
El Congreso de los zematvos ha dictado va­

lientes resoluciones contra la política imperante 
que han producido enorme agitación en el pue­
blo.

*
La revolución cunde en todo el Imperio y cada 

día se manifiesta más pujante y resuelta.
En Viborg, un individuo disparó un tiro de re­

volver contra el teniente coronel Kremarenko, 
jefe de la policía, hiriéndole gravemente.

** #
Se ha descubierto otro complot entre las tripu­

laciones de la escuadra del Mar Negro.
También se han sublevado los tripulantes del 

crucero Minin.

Explosión y naufragio
A bordo del cafionero norteamericano Benn^gton 

se produjo una terrible explosión de las calderas 
cuando el buque se disponía á marchar á Por- 
tharford.

La catástrofe ha causado 58 muertos y numero­
sos heridos, entre los cuales figuran todos los ofi­
ciales, excepto uno.

Muy poco después de la explosión se hundió el 
buque.

Escalas de reserva
Las disposiciones publicadas en este mes, faci­

litando porvenir en la carrera á los segundos te- : 
nientes de las escalas de reserva, merecen tal en­
comio, que no sabiendo cómo alabarlas, solo diré 
que debieran esculpirse y grabarse en mármoles 
y bronces. *

Por la primera, se les concede el pase al cuerpo 
de Carabineros hasta á los que tengan cuarenta y 
cuatro años de edad y cuenten con más de seis de 
servicios, y

Por la segunda, se les concede prestar servicio 
en comisión en el de la Guardia civil, á los proce­
dentes de este Cuerpo.

Y esto que parece un colmo de concesiones, 
lo es.

En el anuario del corriente año no figura se­
gundo teniente alguno que haya ingresado en el 
servicio con fecha posterior al año de 1896; razón 
por la que, el que menos, cuenta con nueve añas 
de servicios; y comprendido en otra disposición 
anterior, en la que se exigían ocho años para pa­
sar á dicho cuerpo de Carabineros,

Y no se diga que han de ser de efectivos servi­
cios y que no valen los prestados en comisión, 
ni saquen triquiñuelas ni precedente de interpre­
taciones más ó menos acomodaticias; porque el 
tiempo de excedencia forzosa, es de abono para 
todos los efectos, con inclusión de derechos pa­
sivos. Y no insisto más en esto por ser tan claro 
como la luz del día, y Dios me entiende, los lec­
tores de Ej é r c it o  y  Ab ma .d a , y Cristo con todos.

Lo de servir en comisión en la Guardia civil es 
más de admirar todavía.

Hace algunos años que faltan oficiales en di­
cho Cuerpo, y hasta hoy, y dando una prueba 
más de lo mucho que se acuerdan de los de las 
escalas de reserva, no habían caído en la cuenta 
de que éstos existían. ¿Por qué no se ha hecho 
esto antes y con carácter forzado?

¿Se ha tenido en cuenta que la diferencia de 
sueldo apenas excede de una peseta diaria, que 
el equipo cuesta un centenar de duros, que no 
saben estofe oficiales el tiempo que permanecerán 
en comisión, el porvenir que les espera y que, 
finalmente, no están en relación las ventajas po­
sitivas que voluntariamente han de aceptar con 
los gastos y sacrificios que forzosamente han de 
imponerse?

No. Y sobre esto llamamos la atención del 
respetable señor ministro de la Guerra, tan inte • 
resado en ir á la más perfecta organización mi­
litar.

Los oficiales de las escalas de Ireserva ¡desean 
y esperan del distinguido general Weyler, que se 
legisle para ellos, con la misma actitud de miras 
que para los demás, por entender que ya no exis­
ten cartas en el Ejército, y si se mantienen en el 
más prudente silencio es por razón de observar 
la más absoluta disciplina, subordinación, y puto 
altruismo.

Los oficiales de la escala de reserva, desean y 
se atreven á suplicar al señor ministro de la Gue­
rra, que cese este estado anárquico que hoy reina 
en todo lo para ellos legislado, donde no respon­
de la dádiva á la oferta y sobrepuja, lo ambiguo y 
y nebuloso á la claridad.

Los oficiales de las escalas de reserva tienen 
que hacer constar, que han querido y quieren ser 
útiles; y si alguno ó algunos, han renunciado á la 
colocación, no ha sido por falta de entusiasmo ni 
de fuerzas para el desempeño de su cometido; y 
sí por sobra de desilusiones, de decepciones.

Los oficiales de las escalas de reserva (y con 
ellos los de otras escalas, con quienes gustosísi­
mos prestan servicio), desean que de una vez 
para siempre, se resuelva este problema por me­
dio de una ley, en la que con toda claridad, se­
pan qué porvenir les espera; ó se amplíe con ca­
rácter forzoso, la de retiros, y queden extinguidos 
total y defnitivamcnle.

I Porque pensar que sólo han de aspirará la 
diferencia de sueldo mientras que exista la situa­
ción de loe cuatro quintos, es algo más que cán­
dido, y me reservo el calificativo!

Es e b e a ,

UGR DE RHIRRDOS
El hambre en Andalucía

En nuestro número del miércoles 12 del 
corriente mes, y contestando á un artículo 
de nuestro querido colega 151 Globo, decía­
mos refiriéndonos al hambre en Andalucía, 
que allí no había tal miseria, sino mucha 
riqueza, mucha holgazanería, mucha man­

zanilla, mucha juerga, mucho vicio y mu­
chísima ocultación de propiedad, como pue­
de verse en el Instituto Geográfico y Esta­
dístico.

Censurábamos la concesión de créditos 
para fines menos justos, menos apremian­
tes que los de atender á la clase de pasi vos 
militares, que más que los pobres de An­
dalucía tienen, no sólo hambre de pan, sino 
también hambre y sed de justicia.

Añadíamos, tomándolo de un artículo de 
Juan de Aragón, que el Sr. Urzáiz andaba 
loco buscando unos millones que en época 
no lejana salieron de Hacienda, y que nadie 
sabe dónde han ido á parar, tal vez porque 
la Agricultura y las Obras públicas, por ser 
cosa de tierras, de canales y de pantanos, 
son materia apropiada para filtraciones.

Pues bien; ahora salimos con que el pro­
pio alejandro Miquis, redactor de los más 
brillantes de Diario Universal, y por tanto 
gran amigo del señor conde de Romanones, 
á quien acompaña, declara lo mismo que 
nosotros dijimos y repetimos hoy, dedu­
ciéndose también por el párrafo que copia­
mos á continuación del artículo de Miquis, 
que el viaje del conde de Romanones no ha 
tenido más utilidad que gastar mucho dine­
ro sin remediar lo irremediable.

Dice el Sr. Miquis lo siguiente:
«Tres días llevamos siendo víctimas de 

esa plaga, y el conde de Romanones, que 
salió de Madrid fuerte, animoso y perfeta- 
mente orientado, parece haber perdido la 
brújula, y lejos de imponerse, se deja llevar 
y traer en viajes inútiles que, con estos días 
y por estos campos son lo menos apetitoso 
que puede imaginarse. Y menos mal si tan­
tas idas y venidas fuesen de alguna utilidad; 
pero como no lo sean para el cacique que, 
llevando y trayendo al ministro y dándose 
junto á él aires de familiaridad, aumenta el 
propio poderío, es bien seguro que no han 
de ser útiles á nadie.»

A todo lo cual hemos de añadir que, según 
carta que hemos leído de un personaje fran­
cés, la concesión de los créditos en cuestión 
ha causado en Francia, y es de suponer que 
en todas partes, el más pésimo efecto.

Por algo dimos la razón al Sr. Urzáiz, por 
el cual estamos citados, el presidente de la 
Junta de defensa de retirados, coronel se­
ñor Cotón y el que esto escribe, para la 
hora en que este diario se estará ya tirando, 
con objeto de que le expongamos todo 
cuanto á los derechos de la clase correspon­
de, con ánimo sin duda de convertirse en 
uno de los más valientes leaders, de aquella, 
en las próximas Cortes.

Del resultado de la conferencia daremos 
cuenta á nuestros lectores, entre los que 
hay muchos cientos de retirados á quienes 
muy particularmente interesa el asunto, y 
eu nombre de los cuales seguimos haciendo 
toda clase de gestiones, hasta llegar á con­
seguir el resultado apetecido.

Inmediatamente nos avistaremos con el 
sabio matemático Sr. Echegaray, actual 
ministro de Hacienda, para demostrarle 
con uu sólo teorema y los corolarios corres­
pondientes, la razón de la causa y la re­
suelta actitud de la naciente Liga de retira 
dos en cuyas filas van formando los que 
han hecho firme propósito de apelar á to 
dos los medios posibles, para hacerse oir, y 
respetar.

Ha llegado el caso de ir al mitin, á la ma­
nifestación pública y al escándalo para re­
cabar de los poderes públicos la satisfac­
ción y el respeto de sagrados derechos, y 
no ha de quedar por

Clodoaldo Piñal.

ÜtentaDo en Turquía
Por telegramas de Viena se tiene noticia de un 

atentado cometido ayer contra el Sultán de Tur­
quía.

Un macedonio arrojó una bomba de dinamita 
en el momento en que el Sultán se dirigía á cele­
brar la fiesta ritual del día.

El soberano resultó ileso.
Hay bastantes muertos y muchos heridos.
La censura impide comunicar detalles.

-------------------— ■—»-♦« — ------------------------

Centro hispano-marroquí de Melilla
Si hay alguna institución que debe ser 

respetada, alentada y auxiliada por todos 
los Gobiernos y por cuantos aspiren á man­
tener y á aumentar el prestigio nacional, es 
el «Centro hispano-marroquí» de Melilla.

Constituido por elementos militares y por 
los más entusiastas y sanos de los civiles 
de dicha plaza, presidido honoríficamente 
por el general gobernador Sr. Segura, pue­
de prestar grandes é importantes servicios 
en todo cuanto se relacione con los asuutos 
marroquíes; asuntos en los que debemos 
huir á todo trance de la intervención de los 
franceses y de cuantos afrancesados hay en 
España, que no son pocos por desgracia.

Si Inglaterra va con Francia vayamos 
también nosotros, por razón de ir la prime­
ra con la segunda; pero vayamos siempre 
con Inglaterra y donde quiera que vaya, 
como va Portugal, que quien á buen árbol 
se arrima, buena sombra le cobija.

A resistirse, pues, cuantos forman el 
«Centro hispano-marroquí» de Melilla, con­
tra toda imposición que amengüe su impor­
tancia.

Las columnas de este diario están incon- 
dicionalmente á disposición de dicho Cen­
tro como á la de toda causa justa, noble, 
generosa y patriótica.

RECUERDOS DE MIS CAMPAÑAS
Muchos son los que con razón sobradísima 

dicen que los recuerdos son los únicos 
consuelos que nos quedan á los militares 
después de mil trabajos y sinsabores, cuan­
do en edad ó las heridas los detienen en 
una carrera ingrata, regada con el sudor de 
sus cuerpos y con la sangre de sus venas.

¿No es cierto, compañeros de armas, que 
experimentamos un agradable pasatiempo, 
cuado retirados en el hogar doméstico re­
cordamos los peligros que pasaron, las agi­
taciones y las fatigas que destruían nuestros 
cuerpos, pero elevaban nuestro ánimo? 
¡Con qué placer escuchamos dentro de nos­
otros mismos aquél lejano é imperceptible 
eco especie de rumor que en otro tiempo 
nos llevaron á desafiar la muerte!

Mas el corazón del hombre no se satisfa­
ce con los recnerdos que encuentra en su 
pensamiento de lo sucedido; para experi­
mentar la felicidad verdadera, se hace ne­
cesario que ésta se comunique á otros co­
razones que latían con los nuestros, y que 
experimenten nuestros placeres y amarga­
ras.

Por esta razón es por la que el militar es 
generalmente narrador.

El ilustre general Córdoba vivió dos ve­
ces: en una como actor, y en otra con los 
recuerdos, al escribir sus Memorias.

Por eso son muchos los que las han es­
crito también.

Y aquí, sin pretensiones y para vivir la 
vida de los recuerdos, voy á dar algunas 
pinceladas, pequeños bocetos del tiempo 
pasado, relatando mis recuerdos, como ac­
tor, en los hechos, pintándolos tal como 
los vi.

Y ahora pregunto yo: ¿No tenemos todos 
la obligación de escuchar á un soldado de 
la Patria, que después de haber sufrido 
mucho por defenderla, se limita á pedir 
que prestéis atención al relato de sus pade­
cimientos?

Los jóvenes, que no conocen los sucesos 
que vpyá reseñar, encontrarán alguna ense­
ñanza, los que concurrieran á los aconteci­
mientos y funciones de armas; paréceme 
leerán con gusto también los recuerdos de 
un pasado no lejano en que tomaron parte. 
Páginas de sangre consignará á la posteri­
dad la historia militar de España en el año 
183o. Los sucesos políticos iniciados el 3 de 
Enero de dicho año por varios generales de 
nuestro Ejército, arrastraron á varios jefes, 
oficiales, clases é individuos de tropa, de 
Caballería é Infantería que se sublevaron 
en Aranjuez, Ocaña, Avila y Gerona, man­
teniendo la Nación en una ansiedad que no 
podía prolongarse. Castigos ejemplares fue­
ron impuestos á algunos cómplices de esta 
conspiración en la que solo fueron instru­
mentos del movimiento progresista inicia­
do por Prim, mientras nuestra reducida es­
cuadra, que luego también se sublevó, bom­
bardeaba las ciudades de Valparaíso y del 
Callao, realzando en este último punto las 
glorias de nuestra bandera, á pesar de ha­
ber sufrido la pérdida de la goleta Coca- 
donga, de la que traidoramente se apoderó 
el enemigo.

La sublevación que tuvo lugar en Madrid 
el 22 de Junio fué un hecho gravísimo y 
sangriento.

Los pronunciados eran dos regimientos 
de Artillería y un considerable número de 
paisanos que se estuvieron batiendo doce 
horas con un valor desesperado; la sangre 
española se derramó á torrentes, no solo du­
rante el combate, sino con los numerosos 
fusilamientos que después hubo; el general 
0‘Donnel dominó la insurrección en las ca­
lles, pero ésta no estaba vencida del todo.

Antes de terminar el año se efectuó el 
apresamiento del buque peruano E! l'or- 
nado, por la fragata española Gerona.

Por los sucesos del 22 de Junio fueron 
sentenciados á la última pena y degradados 
los generales Pierrat, Prim, Muans del 
Boscñ y otros hombres políticos del orden 
civil, entre los que se contaban D. Emilio 
Castelar, D. Carlos Rubio y otras eminen­
cias que después han figurado tanto.

Pasaré á la ligera los sucesos políticos 
cuyas consideraciones nos llevarían muy 
lejos, y que trajeron el alzamiento nacional 
llevado á cabo por la escuadra en la bahía 
de Cádiz. El Ministerio se hallaba presidido 
por González Bravo, y al decir de los libe­
rales, la nación atrasaba demasiado, cau­
sando gran disgusto á los partidarios del 
progreso la vuelta de los jesuítas, el resta­
blecimiento de los frailes, porque según 
ellos, la inquisición y las cadenas no estaban 
lejos; en 1865 y 66, al intentar deribarelGo- 
bierno moderado, sólo se consiguió aumen­
tar el número de víctimas. El héroe de Cas­
tillejos, el valiente general Prim, huyó fu­
gitivo como he dicho. Desterrados á Cana­
rias el duque de la Torre y los generales 
Dulce, Serrano, Bedoyay Caballero de Ro­
das, y á diferentes pantos de la Península 
sus compañeros de la Unión Liberal, que 
constituía el gran partido gubernamental 
creado por O'Donell, se hizo también exten­
siva la proscripción á Los infantes duques de 
Montpensier, que fueron obligados á embar­
car en la fragata de guerra Zaragoza, que 
los condujo á Lisboa.

Todos veían acercarse los acontecimien­
tos que se hubieran realizado á principios 
de Agosto de 1363, si la grave enfermedad 
que padeció en Canarias el general Dulce no 
lo hubiera paralizado. Este contratiempo 
era tanto más grave cuanto que el general 
Izquierdo, gobernador militar de Sevilla, 
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con el que se contaba, no tenía más com­
promiso que el personal que había contraí­
do con el general Dulce.

Dispuesto ya todo para el movimiento por 
los jefes militares, D. Adelardo López de 
Ayala, que era por decirlo así su jefe civil, 
y que hacía más de un año no descansaba 
para prepararlo y combinarlo todo, trató de 
fletar un buque para que fuera á Canarias 
por los generales desterrados.

Muchas dificultades se le presentaron 
para lograr su objeto hasta que por fin pudo 
fletar el vapor Buenaventura, cuyo mando 
obtuvo el capitán de la Marina mercante 
D. Ramón Logier, el cual se comprometió á 
hacer el viaje sin retribución alguna, y sólo 
por los seis mil duros en que calculó los 
gastos indispensables de la navegación, hí- 
zose á la mar el buque en que debían venir 
los generales libertadores, el día 9 de Sep­
tiembre.

Redoblaba el Gobierno entretanto la vigi • 
lancia, y hasta parece que debió recibir al­
guna noticia de lo que se preparaba ó sos­
pecharlo cuando menos, porque el 17 de 
Septiembre se recibió en Cádiz la orden 
para que se disolviera la escuadra allí re­
unida.

No habiendo llegado aún los generales de 
Canarias, jefes de la revolución, como tam­
poco se sabía si su evasión se había verifi- 
ficado, el jefe del apostadero, brigadier don 
Juan Bautista Topete, no supo en el primer 
momento qué partido tomar; pero feliz­
mente para él acababa de llegar á las aguas 
de Cádiz el valiente general D. Juan Prim, con 
Milans del Bosch y su Estado Mayor; acom­
pañábales D. Práxedes Mateo Sagasta y al­
gunas otras personas del elemento civil re­
volucionario. Celebraron éstos Consejo á 
bordo de la fragata Zaraqoza con Topete y 
Ayala, y todos resolvieron dar enseguida el 
grito de ¡Libertad!

En la tarde del 17 empezó á circular por 
1 a población la noticia de que los buques de 
guerra surtos en la bahía esperaban la lle­
gada de varios generales para enarbolar la 
bandera de la revolución.

( Continuará))

LA CUESTION MARROQUI

El gobierno ruso se ha adherido á la conferen­
cia de Marruecos

M. Rouvier comunicó ayer al príncipe de Ra- 
dolin el programa de las reformas que Francia 
piensa someter á la conferencia que ha de cele­
brarse acerca de Marruecos.

EN FRANCIA

La Iglesia y el Estado
La Comisión del Senado francés, encargada 

de examinar el proyecto de ley sobre separación 
de la Iglesia y el Estado, le ha aceptado en su to­
talidad, aplazando luego las sesiones hasta el pró­
ximo mes de Octubre.

Carpeta internacional
Pocas noticias salientes del extranjero en esta 

semana, y de esas pocas, se puede decir que nin- 
gnna que afecte directamente al aspecto militar, 
pues loe dos únicos hechos de armas, cuyos ecos 
nos vienen del Extremo Oriente, apenas tienen 
importancia en el valor total de la campaña, y la 
pequeña victoria rusa no ha de servir seguramen­
te para modificar las condiciones de la paz.

Sobre esto hay algo que no se ve bien, alguna 
influescia que no se aprecia de dónde pueda venir, 
y que sin embargo exis'e. Planteadas las negó 
ciaciones, parecía lógico un armisticio, y á pesar 
de la lógica, no hay tal armisticio Se dijo que ha­
cia Agosto los representantes de ambas naciones 
se reunirían, y Agosto se acerca y no se sabe 
quiénes serán ai fin los representantes ni dónde 
han de reunirse.

El estado interior de Rusia hace, sin duda, que 
proceda en este asunto como en todos los actua­
les: con una indecisión y vaguedad que parece 
raro pueda tolerar el Japón, tanto más cuanto 
que éste sabe muy bien que no contando su ri­
val con la marina ni con más ejército que el que 
tiene en campaña pues la movilización última 
ha precipitado la revolución, es ya imposible el 
desquite, y, por tanto, más ó menos tarde las 
condiciones han de ser las mismas, puesto que 
él, por su parte, tampoco puede proseguir la cam­
paña.

Y, sin embargo, este asunto, que hasta por hu­
manidad debía resolverse rápidamente, sigue un 
camino lento é inseguro. ¿A qué obedece ésto? 
¿Quién tiene interés en que así sea? No me atrevo 
á hacer la acusación concreta, pero creo que todos 
mis lectores pensarán lo mismo que yo.

. ** *
Entre tanto la revolución rusa sigue su mar­

cha en la misma forma que hasta ahora; á un 
período agudo, como el último pasado, sucede uno 
como de descanso, en el que se van cristalizando 
nuevas ideas revolucionarias, y que los elementos 
directores toman por vencimiento, dando lugar á 
que el emperador vuelva atrás en sus ofertas y 
produciendo nuevas efervescencias, que, sin 
embargo, no estallarán de repente, sino después 
de un período más ó menos largo, no pareciendo 
probable que esta próxima explosión sea todavía 
la definitiva, por falta de completa dirección y 
encauce de la revolución.

*# *
Francia y Alemania ya son amigas: todo es 

acuerdo, todo sonrisas en sus relaciones actuales 
ipasó el peligrol Y ¿porqué pasó? Pues sencilla­
mente porque, á pesar de lo que han dicho co­
rresponsales poco observadores y poco prácticos 
en apreciar las verdaderas causas que influyen en 
la política de las naciones ios socialistas y los 
judíos alemanes gde acuerdo con los franceses y 
aconsejados al menos por Inglaterra, calmaron 
los ardores bélicos del Kaiser: los primeros, bajo 
la posibilidad de un desastre parlamentario del 
emperador: los segundos, porque este necesita 
dinero y ellos son los que le tienen.

Por ahora, pues, no pasará nada, y se hará en 
Marruecos todo, corno Eduardo VII y su Gobier­
no tenían previsto.

En Francia, se disolvió el Parlamento muy 
oportunamente, bajo pretexto de la cuestión de 
la amnistía y ataques al Ejército y en realidad 
para evitar la resolución rápida de la separación 
de la iglesia y el Estado. De todos modos, muy 
bien hecho ¡Qué lástima, no haber hecho lo mis­
mo antes en España!

Suecia y Noruega parece que van á un acuer­
do, á dos m narquías separadas, pero familiares 
y para que no se diga que á los soldados nos cie­
ga la idea guerrera, conste que aplaudo sincera­
mente la conducta de ambas naciones, que han 
isabido, con dignidad sostener cada una su crite 
t ío  y con corrección ceder cada una engalgo, para 
llegar á un acuerdo y evitar un rompimiento. Su 
¡buena organización y la fuerza igual han produ- 
•cido este efecto. Así se evi'an las guerras

Au d e s l a n -b b n -Vr ib  e l  Ic h u d e f .

CRISIS EN INGLATERRA
A consecuencia de la votación recaída en la 

enmienda presentada por Mr. Roodmondf, jefe de 
los nacionalistas, se cree que el hiñes presentará 
la dimisión el Gabinete inglés.

Algunos ministros son partidarios de solicitar 
el decreto de disolución.

POR LOS HIÑOS
Para Antonio Zozaya en <EI Liberal»

Yo he aplaudido, ameno cronista, aquel 
artículo suyo en el que pide protección para 
la infancia, en el que ruega el abaratamien­
to de la leche y solicita el concurso de todos 
para que le ayuden en la noble tarea que se 
ha impuesto. .

Muy bien, admirado Zozaya, muy bien; 
yo le felicito por su hermosa crónica, la 
más hermosa entre todas las suyas—con 
ser todas muy buenas,—y le felicito por las 
bendiciones que de miles de madres ha re­
cibido. Las madres son muy buenas y llo­
ran y bendicen cuando alguien aboga por 
sus pequeñuelos.

La leche—ese único alimento de los ni­
ños-debe abaratarse, estar exenta de de­
rechos, castigada severamente su adultera­
ción. Luchar por conseguir , esto, es algo 
más que humanitario: es patriótico. Conse ■ 
guir una generación viril, una generación 
potente que al reemplazarnos, continúe la 
tucha á la que ellos deben la vida, es lo que 
pretende Zozaya: ¿para cuándo esas dispo­
siciones, señores gobernantes, y esas pese- 
las señores banqueros, aristócratas y co­
merciantes? .

Hoy mueren muchos niños: mueren de 
hambre por falta de leche ó envenados por­
que la leche es mala ¡protejamos la infa^ 
mía! Ella será nuestro sostén mañana... á 
ella abremos de confiar los destinos de la 
patria... .

Continúe Zozaya, que no está solé: conti­
núe que tiene á su lado grandes figuras, hu­
manitarios entusiastas como Ulecia, Ro- 
bert, Sarabia, Benavente.. y tiene á más 
de su parte—para que no ceje en su empe­
ño-las bendiciones de esas madres, quo 
ven en él, un hombre muy bueno, porque 
se ocupa de la vida de sus pequeñuelos y 
que esperarán un día *y otro que siga ha­
blando, invocando la ayuda de los podero­
sos, para arrebatar á la muerte esos niños 
que mueren de hambre porque les falta le­
che ó envenenados porque la leche es mala.

Hoy cuenta Madrid con un consultorio 
de niños de pecho, que debe su fundación 
á la caridad de los marqueses do Casa To­
rro; al frente del mismo está el doctor Ule­
cia, y gran número de damas, aristócratas 
por la sangre y por sus sentimientos, ejer­
cen de ángeles custodios para niños pobres, 
que al sabio Ulecia y á las nobles damas de 
ben su existencia, y para las desvalidas 
madres que les deben más que su vida... 
!la vida de sus hijos!

«¿Cómo se las arregla usted para ser el 
hada buena de tantos niños, siendo tan 
guapa?», decía desde el Heraldo de Madrid 
Serrano de la Pedrosa, dirigiéndose á la 
alma de aquel establecimiento benéfico, la 
señorita Isabel Huelgas, que con su inteli­
gencia y previsión admirable dirige delica­
dísimas operaciones, recibiendo como pago 
las bendiciones de muchas madres y las 
sonrisas de muchos chiquitines. ¿No es ver­
dad que debe ser esto muy hermoso? ,

La revista ABO entregó 500 pesetas á 
la junta de damas de este centro, que reu­
nida bajo la presidencia de la marquesa del 
Aguila Real, procedió á su reparto entre 
diez de las madres más necesitadas de las 
que reciben socorros de la casa.

Este y otros muchos rasgos son los que 
deben seguirse y los que pueden hacerlo, 
deben enviar donativos á esa noble funda­
ción de la que con más detenimiento hemos 
de ocuparnos otro día por la importancia 
que reviste.

Ra f a e l  Gis b e r t .

ENTREVISTA OE SOBERANOS

Loe periódicos de San Petersburgo dicen que el 
zar saldrá hoy de Petershof á bordo del yate 
«Etoile Potaire» para avistarse con el emperador 
Guillermo en aguas de Suecia.

POR LOS FUEROS DE LA CAUSA
V

Es un hecho innegable que el desarrollo, 
crecimiento, y riqueza de las naciones está 
en razón directa de su poderío militar.

Al amparo de éste florecen las relaciones 
comerciales, se abren nuevos mercados á 
los productos del suelo y de la industria y 
el nombre de los pueblos que lo poseen pesa 
en las cancillerías todas, logrando y mere­
ciendo el respeto y las consideraciones re­
servadas en todo momento á las naciones 
fuertes.

Ejemplo harto, elocuente de esta verdad 
nos lo presentan en nuestros días Inglate­
rra y Alemania.

¿Qué acontece por el contrario, con los 
pueblos que, aferrados á sus rutinas, des­
cuidan el desenvolvimiento de ese poderío 
que sirve de balladar inmnso á bastardas 
ambiciones?

España puede ofrecernos el modelo. El 
Tratado de París que concluyó con nuestras 
posesiones ultramarinas y la cuestión pal­
pitante de Marruecos, oportunamente Ínter 
venida por el emperador de Alemania, de­
muestran, por modo evidente, que es preci­
so reconstituir á todo trance nuestro poder 
militar y naval, si queremos conquistar en 
el concierto europeo el respeto y la conside­
ración á que nos da derecho nuestra pasada 
historia y nuestra enclavación topográfica.

Seguir como estamos es propender al sui • 
cidio nacional, dando ocasión justificada 
para que se diga por doquier que formamos 
entre los pueblos, calificados por un políti­
co inglés, de naciones muertas.

De esto se desprende que la urgentísima 
necesidad de un concienzudo estudio de los 
Ejércitos y Marinas extranjeros, acomodan­
do nuestra organización militar y naval á 
los evidentes progresos de esas naciones po­
tentísimas, que hablan siempre por la boca 
de sus formidables cañones.

No somos nosotros, ciertamente, los lla­
mados á colocar los jalones de esa nuestra

reconstitución militar y naval, pero si el 
árbol bueno se conoce por sus frutos, im­
porta mucho buscar en el extranjero ese 
misterioso arbusto que tantos y tan exce­
lentes produce, trasplantándolo á nuestro 
suelo con las convenientes preparaciones y 
dispesiciones, á fin de que arraigado, poda­
mos cosechar de él, en tiempo oportuno, lo 
que interesa á nuestra conservación y des­
arrollo.

Es decir, que tratándose de asunto tan 
importante como es la reconstitución de 
nuestro poder militar, hoy visiblemente 
abatido, hay que copiar forzosamente de los 
ejércitos extranjeros que han colocado á 
una altura inconmensurable el nombre de 
los pueblos que les sostienen reconociendo 
á esos ejércitos como modelos de perfec­
ción, dignos de ser imitados.

Pues bien; convencidos de esta verdad, y 
entrando ahora de lleno en la cuestión que 
venimos analizando, vamos á preguntar al 
jefe de nuestro ejército al cual nos referi­
mos en estos artículos. ¿Cree usted necesa­
rio el Clero castrense en esos ejércitos ex­
tranjeros que son nuestra admiración y en­
vidia?

Queremos anticipar á usted, y cuantos 
como usted piensan, la respuesta con el si­
guiente argumento que, dado el sentido 
práctico de esas naciones, no tiene vuelta de 
hoja, como vulgarmente se dice. ¿Tienen 
Clero C ístrense*^... Luego lo creen necesario.

Y cuenta que esas naciones, Inglaterra 
por ejemplo, nos dan tres y raya en eso que 
llaman espíritu liberal, que las ideas re­
ligiosas, no constituyen allí como en nues­
tro suelo tema de acaloradas discusiones: 
que allí hay una completa libertad de cul­
tos, cuyo ejercicio garantiza el Estado... y 
sin embargo, respetabilísimo jefe de nues­
tro Ejército, ya quisieran los capellanes 
castrenses de España, país que se dice cató­
lico por efecto de un artículo de la consti­
tución, tener las garantías y consideracio­
nes que en aquel otro país tienen los suyos! 

Si usted hubiera visto entrar en Manila al 
jefe que acaudillaba las fuerzas americanas 
que la sitiaron dando su derecha al capellán 
que formaba en el Estado Mayor; si usted 
conociera los reglamentos porque se rige el 
Clero castrense de Austria, en cuyos ejérci­
tos hay hasta capellanes rabinos sin perjui­
cio de reservar el máximun de deferencias 
y atenciones para los capellanes católicos; 
si usted hubiera estudiado el funcionamien­
to y manera de ser del clero en los ejércitos 
de Alemania, Estados Unidos y otras nacio­
nes, tal vez no se atrevería á manifestar en 
público sus novísimas teorías sobre el par­
ticular; pero si todos nos entusiasmamos 
ante la organización de esos ejércitos, si 
todos á uua voz proclamamos sus excelen­
cias y reconocemos que de la imitación de 
ellos pueden llover días de oro para nuestra 
Patria, ¿por qué, desdeñando ese sentido 
práctico que no podemos negar á las citadas 
naciones, hemos de empeñarnos en reorga­
nizar nuestros ejércitos empezando por la 
supresión de un organismo que ellas sostie­
nen con lujo y esplendidez? ¿No cree usted 
que causará la risa de esos pueblos nuestra 
pretensión de reformistas, acusándoles, con 
nuestra conducta sobre este punto concre­
to, de fanáticos y retrógrados)

Y no se nos diga que también en España 
sostenemos actualmente el Clero castrense, 
porque, para tenerlo atropellado en sus de­
rechos y condenado á hambre perpetua, es 
cien veces preferible su desaparición.

Estudie usted lo que representa el Clero 
del Ejército, penétrese, y con usted, el que 
tenga el deber de hacerlo, de lo que simbo­
lizó el cura dentro de las instituciones ar­
madas, y cuandojtodo esto haya sucedido, el 
egoísmo, sino es el amor á esta desvalida 
clase, le llevará á defender la necesidad de 
ella.

Procuraremos ayudar á usted en ese estu­
dio con las notas" de los artículos que han 
de venir.

DERRIBO DE SAN GIL

¿Quién es el alcalde?
Se trata del derribo del cuartel de San 

Gil, y refiriéndose á este asunto, dice nues­
tro querido colega La Correspondencia de 
España, que el alcalde ha conminado al mi - 
nistro de la Guerra para que le conteste en 
el término de 48 horas, plazo que termina­
do, comenzará el derribo con la aquiescen­
cia ó sin ella, del general Weyler.

Eso no será así, y para evitar que un al­
calde, por alto que esté, se imponga á un 
general, máxime siendo éste ministro de la 
Guerra, basta que dé una simple orden al 
capitán general de Madrid.

El alcalde á la Alcaldía, que harto tiene 
allí que hacer.

Y estas noticias es preciso que se recti­
fiquen, por prestigio del uniforme militar.

COSAS DEL DIA
Los Ayuntamientos de San Fernando y Cádiz 

dirigen razonada exposición al Gobierno en soli­
citud de ampliación del número de plazas para 
el ingreso de los alumnos aprobados en las opo­
siciones de la Escuela Naval, por bajas ocurridas 
y otros incidentes.

Difícilmente podrá satisfacerse esta preten­
sión.

Por reciente disposición del ministerio de Ma­
rina en las oposicioues que se verifican para in­
greso en el mencionado centro docente quedan 
sin publicar las censuras correspondientes al úl 
timo ejercicio, una vez aprobado el número de 
aspirantes que corresponde al de plazas vacantes, 
y esto hace que se ignoren cuáles son loe aspi­
rantes que han sido aprobados sin plaza.

** *
En contestación al telegrama que se le dirigió 

por el ministro de Estado, nuestro representante 
en Inglaterra ha manifestado que carece aún de 
datos ciertos acerca de los restos humanos que 
se suponían existentes en la bahía de Tober- 
mory.

El agregado naval de España ha salido con di­
rección á Glasgow, con objeto de practicar las 
consiguientes gestiones.

Por su parte, el ministro de Negocios extranje­
ros ha ofrecido al embajador de nuestro país que 
si existían los restos referidos serían inmediata­
mente entregados á España.

* i
La equivocaron los que predijeron la disolu­

ción de la Unión republicana.
Ahora resulta que en vez de la Unión del 25 

de Marzo, cuentan los republicanos con dos Unto 
nes; la de Salmerón y la otra que bien pudiera 
Uamuae la de Nakene.

« Y esta que según propia declaración sigue al 
pie de la letra las bases aprobadas en la Asam­
blea magna celebrada en el teatro Lírico el 26 de 
Marzo de 1903, caso de que el actual Gobierno 
llegue á celebrar elecciones de diputados á Cortes, 
presentará candidatura íntegra de gente nueva, 
frente á la que acuerden los ingentes organismos 
salmeronianos.

Antes, y para tener verdadera autoridad, con­
vocará á una gran Asamblea en el teatro Lírico, 
llamando á representantes de toda España, de­
signados por sufragio, al efecto de elegir nue­
vo jefe revolucionario, que esté conforme con la 
recta interpretación de quellas bases.»

Con es‘os preparativos no puede dudarse que 
el porvenir y las actas serán de los republicanos.

** *
El Sr. Pons Solsona, en nombre del Sindicato 

de vinicultores riojanos ha dirigido á D. José 
Echegaray, el siguiente telegrama:

<E Sindicato de vitivinicultores y fabricantes 
de aguardientes y alcoholes riojanos, al fe icitar 
le por ocupar el ministerio de Hacienda, le ruega 
encarecidamente que acometa pronto la reforma 
del Reglamento de la ley de Alcoholes, con lo que 
satisfará las justas aspiraciones de los viticulto­
res y fabrican es, prometidas é inútilmente espe­
radas por los cuatro ministros anteriores.»

Será muy de aplaudir que al sucesor del señor 
Echegaray en Hacienda puedan dirigirle los vi­
nicultores riojanos el mismo telegrama anterior.

Aunque como es natural, agregando un minis­
tro á los cuatro que se citan.

¡Y que la suma se prolongue indefinidamente!

El conocido carlista, D. Enrique Ortíz de Zá- 
rate, hace constar que es enemigo jurado de la 
lucha parlamentaria y partidario de la lucha ar­
mada, en la forma, por lo menos, en que la des­
arrollaron Cabrera, Rosas y el cura de Santa Cruz.

Aplauidimos la sinceridad del Sr. Ortíz de Zá- 
rate,

Siempre es más caballeroso y honrado hablar 
así que engañar y perturbar al pueblo con ofrecí 
mientos que jamás se cumplen, aunqne tienen la 
virtud de satisfacer ambiciones desenfrenadas.

M *
El Sr. Echegaray dijo ayer á los periodistas que 

ahora sólo se ocupa de hacer una especie de en­
casillados do asuntos; luego conferenciará dete­
nidamente con el Sr Montero Ríos, y saldrá para 
Varín, donde dará un buen avance en la confec­
ción de Presupuestos.

Agregó que si al hacer dramas se acuerda de la 
galería, el trabajo como ministro debe ser serio, 
concienzudo y meditado y no pensar en los aplau­
sos cuando se trabaja. '

Tribunales de honor
En la imposibilidad de publicar tantas 

cartas como recibimos, favorables todas al 
funcionamiento de los Tribunales de honor, 
haremos un extracto de todas aquellas que 
concurran, así como de todas las otras que, 
coincidiendo en lo esencial, proponen cier­
tas modificaciones para asegurar el éxito y 
que no escape nadie á la más severa inves­
tigación de dichos tribunales para que re­
caiga sentencia inapelable con sólido fun­
damento. Para mover las escalas no deben 
ser excluidos los veteranos, sino los que 
por su conducta no honran al uniforme mi­
litar.
--------------------- — i ti—, -----------------------;

U expansión en áfrica
II

La penetración pacífica y ei empleo 
de la fuerza.-- Consideraciones

Llegado^ el día en que bien por medios 
pacíficos ó ayudados por las armas pasara 
Tetuán para siempre á poder de España, 
toda su cor ta del Mediterráneo comprendida 
entre Cer ^a y la frontera francesa de Ar­
gel, tendría que reconocer la dominación 
española con el apoyo de nuestros presidios 
menores del Peñón, Alhumas, Melilla y las 
islas Chafarinas; mas para que esta domi­
nación pudiera llevarse á cabo sin gran efu­
sión de sangre y que fuera duradera, sería 
preciso variar por completo nuestras actúa 
Ies relaciones con los habitantes de esas re­
giones interesándoles en el comercio, ha­
ciendo que ellos se gobernasen por sí 
mismos; pero con nuestra intervención, con 
tribunales mixtos para el comercio y su ad­
ministración de justicia y ejerciendo pru­
dentemente una especie de protectorado 
como el que Francia ejerce en Argelia y en 
Túnez; principiando con el establecimiento 
de Zocos ó mercados próximos á nuestras 
plazas como se ha pretendido en las inme­
diaciones de Ceuta y de Melilla, inspirando 
una confianza á los naturales que hoy no 
tienen, empleándolos en beneficio de España 
en las obras que se establezcan y logrando 
poco á poco que la emigración que ahora 
llena de súbditos españoles la Argelia, pue­
de estar en Marruecos con la propia seguri­
dad que allí, para lo cual no existe otro me­
dio que atraer á los naturales con dulzura y 
con el convencimiento que les ha de repor­
tar nuestro protectorado y los procedimien­
tos de Gobierno que con ellos se empleen 
basados en la más amplia tolerancia moral 
y religiosa, que los usos y costumbres no 
pueden variarse de repente y hay que dejar 
que el ejemplo y el tiempo se encarguen de 
irlos reformando; el odio al cristiano es le­
gendario y parece inextinguible, pero si re­
reflexionamos en los milagros que ha obra­
do la política empleada por Francia, pronto 
nos convenceremos de que no es tan irre­
ductible el odio africano hacia los españo­
les y de que en gran parte depende de nues­
tra torpeza en el modo de colonizar la fur- 
za sola no dará|nunca el resultado que nos 
proponemos aunque la tomemos como ayu­
da nunca bastará como finalidad, que lo 
que por fuerza se une, del mismo modo se 
desata; obrando con tino y con prudencia, 
aquel pueblo semi salvaje se rendirá muy 
pronto si se apela á sus sentimientos y á su 
interés, se ve mejorada su condición social 
si se inculcan aunque sea indirectamente 
los principios de una educación adecuada 
que hoy no tiene y sobre todo si se estable­
ce con él un trato como de hermano y de 
amigo.

Apegados, como todos los pueblos, en sus 
costumbres, creyendo con entera fe en su 
religión y sus deseos de otra vida más ade­
lantada, porque no la conocen, habría que 
empezar por respetar sus instituciones, sus 
costumbres, usos y religión, sin imponerse 
de modo alguno, y menos por la fuerza, una 
variación cuyas ventajas no comprenden; 
cuando el continuo trato y su propia conve­
niencia Ies hicieran comprender las venta­
jas del cambio, variarían mucho en su ma­
nera de pensar, y acostumbrados á no te­
mernos y vernos respetados, fácil sería con­
ducirlos al camino necesario para que fuera

un hecho la obra civilizadora; pues, por for­
tuna, para todos ha pasado ya el tiempo en 
que era necesario el exterminio de una raza 
para sembrar nuevas ideas; hoy, el conven­
cimiento y la razón logran mucho más que 
la fuerza.

Tetuán, en poder de España, será el pri­
mer mercado^ de Marruecos y el punto don­
de vendrían á parar casi todas las carava­
nas y el comercio del interior, pero para 
esto es preciso que haya seguridad y se 
proteja al comercio, quitando todas las tra­
bas que se le opongan, y dar seguridad á los 
mercados. Los principales comerciantes son 
en Marruecos los judíos, y éstos vivirían 
más contentos con la dependencia española, 
como es fácil verlo con los que se han esta­
blecido en Ceuta y en Melilla.

Sensible es que Francia, Inglaterra y 
Alemania consideren una concesión á Es­
paña la intervención en los asuntos de Ma­
rruecos, á lo que tenemos histórica y geo­
gráficamente mejores derechos.

, Ciertamente todas esas naciones son más 
ricas y fuertes que la nuestra; pero no por­
que hayamos perdido nuestias colonias de 
América y Asia, hemos quedado en estado 
tan decadente que ya no nos sea posible 
emprender empresa alguna.

Marruecos está solo separado por el es­
trecho, es una continuidad de nuestro sue­
lo, y desde remotos tiempos hemos domina­
do en su litoral; es una de las grandes as­
piraciones nacionales, tenemos allí sobra­
dos intereses y no debe consentirse se pres­
cinda de nuestra nación en las futuras con­
tingencias que el porvenir nos reserve. El 
Gobierno debe comprender el espíritu que 
anima al país que rige y asentar las bases 
para el engrandecimiento nacional, toman­
do parte activa en todo lo que las demás po­
tencias acuerden sobre Marruecos.

Precisamente tenemos hoy en los gobier­
nos de Ceuta y de Melilla dos generales 
acreditados ya en otras campañas y ambos 
ganosos de renombre y de gloria; no hay 
más que irles dando elementos para que to­
do esté preparado en caso necesario, y si la 
intervención española es necesaria, que se 
verifique del modo más eficaz posible, que 
será siempre menos costoso con grandes 
medios de acción y teniendo previstas todas 
las contrariedades que pudieran surgir.

La preparación, el estudio previo para la 
ocupación del país y hasta la probable re­
sistencia que podamos encontrar para lle­
var á cabo el protectorado de la faja de te­
rreno próximo á las costas que nos dejen, 
son asuntos que debemos tener previstos.

La organización de los cuerpos de ejérci­
to verdad, el tener las tropas adiestradas en 
campamentos marchas y maniobrases lo más 
esencial é indispensable. Antes de lograi’ la 
pacificación y colonización de la Argelia, 
los generales franceses Bougeaud, Jussuff 
y tantos otros han tenido que sostener 
largas luchas.

Hasta las fuerzas de Marruecos tuvieron 
que ser batidas en la famosa bataPa de Isly 
y en la frontera, no lejos de Melilla, que des­
graciadamente para la penetración pacífica, 
es completamente preciso también el em­
pleo de la fuerza.

Ma n u e l  Día z  y  Ro d r íg u e z .
Madrii 20 de Julio de 1905.

Al señor alcalde de Madrid
No basta que el señor alcalde de Madrid 

se proponga cortar toda clase de abusos, si­
no que es preciso que los corte, y uno de 
ellos es, el que se obstruyan las aceras con 
servicio de refrescos en las calles más prin­
cipales, céntricas y concurridas, lo cual es 
molesto para el transeúnte.

Limítese el abuso al uso prudencial, y lo 
agradecerán los vecinos de Madrid, espe­
cialmente los que de entre ellos pertenecen 
al bello sexo.

NOTICIAS
Por deferencias de apreciación en el punto 

concreto de la admisión en La Orden de San Her­
menegildo, de los cuerpos auxiliares, ha dejado 
de colaborar en este periódico el distinguido ea • 
critor que firmaba sus artículos con el pseudóni­
mo de Paladín.

Lamentamos la separación del querido amigo.
♦* *

Dicen de Badajoz que ha perecido ahogado en 
el río Guadiana un soldado del regimiento de 
Castilla, que había ido á bañarse.

El infeliz soldado era ordenanza del fuerte de 
San Cristóbal.

*# *
En el concurso internacional de tiro de f uail 

de Bruselas, España ha obtenido el octavo lugar 
con 3.689 puntos.

’ * # *
Muy bien hecho.
El gobernador militar de Málaga ha ofrecido al 

Ayuntamiento que, caso de continuar la escasez 
de agua en los cuarteles, marchará con las tro • 
pas á un pueblo cercano,

Así se hace. .
** *

Ayer fueron denunciados por el fiscal de su 
Majestad los periódicos La Anarquía Literaria, 
cuyo primer número debió aparecer ayer, Tierra 
y Libertad y El Lombate.

Las ediciones han sido recogidas.
#* *

Han salido de la Habana para la Corufia el va­
por correo Alfonso XII, y de Singapoore para 
Manila el Claudio López, ambos de la Compañía 
Trasatlántica.

*♦ *
Acaba de publicarse el número 128 de la acre­

ditada revista decenal ilustrada "Vida Marítima, 
órgano de propaganda de la Liga Marítima, espa­
ñola que contiene excelentes trabajos de distin­
guidos escritores profesionales so re marina de 
guerra y mercante, construcción naval, deportes 
náuticos, industrias de mar, etc., f gran profu- 
siónde magníficos grabados, como expresa el si­
guiente

SUMARIO:
TEXTO» Concepto de la organización, Adolfo 

Navarrete.— Los fuegos de San Telmo, Antonio 
M.a Manrique —Las turbinas, Juan (jarcia de 
Sola.—Expedición polar en el Eoosevell. —Tie­
rra, mar y cielo, José Zahonero —Destróyer aus­
tríaco Huszar. - Pérdidas de submarinos.—Sec­
ción de la Liga Marítima Española: Liga naval 
portuguesa, alemana y austríaca,-Del litoral; 
Puerto y Playas. Información general,—Legis­
lación y jurisprudencia marítima, Guillermo Gar­
cía Parreño —Navegación, fletes y mercados.— 
Nuestros grabadoa.—Advertencias.—Anuncios.-. 
Grabados.

M.C.D. 2022
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Fastos militares
DIA 22 DE JULIO

AÑO DE 1872.—Guerra civil. - Defensa 
de 7arrasa. —Sorprendida la población y ocupa­
dos los principales puntos por los carlistas á cuyo 
frente hallábanse los cabecillas Castella, Gal* 
cerán y Guiu> son tan rudamente acometidos 
por las fuerzas de voluntarios y vecinos, que des­
alojados de la casa Ayuntamiento, no podiendo 
contrarrestar el decidido empuje de sus adversa 
ríos y ante la aproximación de un batallón de 
Aragón y otras fuerzas, mandadas por el caronel 
Chiqueri, retiránse precipitadamente con varios 
prisioneros, dejando algunos muertos y heridos 
en ias calles do la denodada villa. *

Habían los cabecillas citados, con 600 ó 700 
hombres, dirigídose por Talamanoa á la Mota de 
Muro el día 21, y caminando toda la noche, lle­
garon á media legua de Tarrasa en donde detu­
vieron un tren procedente de Maníes», ocupa­
ron el lu^ar de los viajeros, á los cuales obligaron 
á bajar y continuaron la marcha penetrando por 
sorpresa en aquella población.

Por la puerta de la Guía entró Castells di­
rigiéndose al arrabal y tomando las asas Con­
sistoriales, en tanto que Güín y Galcerán lo 
realizaban por distintos puntos.

Percatado el vecindario de lo que ocurría, echó 
inmediatamente las campanas á vuelo tocando á 
somatén.

Los voluntarios enardecidos por el bélico to • 
que, corrieron velózmente á tomar las armas y 
pronto empeñóse desde puertas, ventanas y bal­
cones lucha parfiada, y en términos tales, que 
hasta las mismas mujeres posesionadas de las 
azoteas arrojaban sobre sus invasores tejas, la­
drillos y cuantos objetos habían á mano.

El heróico capitán de voluntarios D. Jaime 
Juvé con algunas fuerzas, acometió briósamente 
contra la citada cása ayuntamiento y si bien el 
enemigo pudo rechazarle en el primer asalto, tal 
era el enardecimiento de aquellos bravos, que 
volviendo á la carga lograron al cabo su tan hon­
roso como temerario empeño, aunque á costa de 
la vida de su jefe quien gloriosamente la rindió 
cayendo muerto de un balazo en la cabeza.

Nlannel Cerillo.

Hundimiento de 
un lavadero

Ayer tarde, á las seis, ocurrió una catás­
trofe en un lavadero inmediato al puente 
de Vallecas, catástrofe que, de haber ocu­
rrido otro día de la semana, hubiese produ­
cido innumerables víctimas,

El viento huracanado que precedió á la 
tormenta que ayer, al obscurecer, descargó 
sobre Madrid, arrancó de cuajo el cobert izo 
de un lavadero que había junto á la fábrica 
de lámparas eléctricas, propiedad de los 
empresarios señores Arregui y Arruej, en 
el sitio conocido por la colonia de Fritz.

El cobertizo, después de elevado por el 
viento, cayó encima del edificio y sepultó 
bajo sus escombros á muchas lavanderas 
que se hallaban dedicadas á las tareas de su 
oficio.

Inmediatamente acudieron cuantas per­
sonas vieron el hundimiento á auxiliar á los 
que habían quedado bajo los escombros, y 
comenzaron con gran actividad los trabajos 
de salvamento, extrayendo heridos, en su 
mayoría mujeres, y conduciéndolos á la 
Casa de Socorro del distrito del Hospital y 
á la escuela pública de niños del Puente de 
Vallecas, donde se improvisó una clínica de 
urgencia.

Dióse aviso á Madrid de la catástrofe y no 
tardaron en llegar al lavadero hundido el 
alcalde, el gobernador civil y el Juzgado de 
guardia.

Fuerzas de Seguridad impedían que la 
masa de curiosos se acercase al lugar del 
siniestro, dejando sólo en él á las personas 
que trabajaban para salvar á las pobres mu­
jeres á quienes sorprendió el hundimiento 
en el ejercicio de su profesión.

El alcalde del barrio del Pacífico extrajo 
de entre los escombros á un niño de ocho 
meses, que, por un milagro, resultó ileso.

Todos, militares y paisanos, rivalizaron 
en sus esfuerzos para sacar de entre el cas­
cote á las víctimas.

El número de heridos conocidos asciende 
á 3(5; pero debe de haber algunos más, que 
por ser leves marcharían á sus domicilios

sin recibir auxilio en las Casas de Socorro.
Se ordenó á los serenos de la barriada, 

qui hicieran durante la noche indagaciones 
en las casas de las lavanderas, para averi 
guar el número exacto y el nombre de las 
damnificadas.

Los trabajos de desescombro terminaron 
á las ocho y media, á cuya hora caía una llu­
via torrencial que hacía difícil la tarea á los 
soldados, bomberos y obreros de la Villa, 
dedicados á ellos.

Créese que no ha quedado ninguna vícti­
ma en el lavadero derrumbado.

Hoy continúan trabajando brigadas de 
obreros municipales, para dejar expedito el 
lugar del siniestro.

Esta catástrofe ha producido penosa im­
presión y anoche se dirigían censuras á las 
autoridades municipales, que tienen aban­
donada la inspección de muchos locales de 
la corte donde trabajan crecido número de 
personas, y se hallan ayunos de toda con­
dición de seguridad.

En el Gobierno civil se hizo una copia de 
la lista de herid s, para entregársela al mi­
nistro de la Gobernación, con objeto de que 
éste la remita á San Sebastián. '

Se trata de abrir una suscripción para 
socorrer á los damnificados, por tratarse 
de gentes que viven en la miseria y no pue­
den soportar el curso de una enfermedad 
que, por algún tiempo, les prive de ganarse 
el sustento.

El juez do guarcia del distrito de la Lati­
na se presentó en el lugar del suceso, y to­
mó declaración al arrendatario del lavade­
ro, Eduardo Díaz, quien manifestó que el 
creía, que por efecto de los calores de estos 
días, los clavos del armazón se habrían 
aflojado, y con el poco aire que antecedió 
á la tormenta, los tirantes perdieron el 
equilibrio.

Muchas de las heridas fueron á causa de 
su deseo de huir y salir de debajo del cinc 
que las aprisionaba, sufriendo cortaduras 
en la cara y en las manos. '

Trenes botijos para Alicante
Mañana domingo, á las 2-45 de la tarde saldrá 

de la estación de Atocha con destino á la de Ali­
cante un tren especial (botijo) compuesto de ca­
rruajes de segunda y tercera clase.

Los billetes para este tren pueden adquirirse:
En el despacho central de Madrid (Alcalá 14 y 

16), hoy sábado y mañana domingo, hasta dos 
horas antes de la salida del mencionado tren.

En la estación de Atocha el referido sábado y 
domingo hasta quince minutos antes de la partida 
del tren.

Los precios de los billetes de Madrid á Alican­
te y regreso son los reducidísimos de

21 pesetas en segunda clase.
12*50 ídem en tercera ídem.

FUNERALES
Hoy se han verificado con toda pompa y 

solemnidad en San Francisco el Grande, las 
honras fúnebres por el eterno descanso del 
que en vida presidió los Consejos de la Co­
rona cen aplausos del país, del Ejército y 
de la Armada, que veían surgir la recons­
titución nacional.

El elemento militar con el ministro de la 
Guerra y el capitán general de Madrid á su 
frente, fueron allí á rendir culto á la me­
moria del hombre honrado, digno y patrio - 
ta que no pensaba más que en la patria, re­
constitución y en elevar al poder militar y 
naval, de la nación española.

Del elemento civil faltaban no pocas per­
sonalidades; alejadas las unas por razón de 
la época de los caloras y otras por.,, la in­
gratitud.

Descanse en paz quien en vida nos distin­
guió con afectuosa consideración, pero sólo 
con afectuosa consideración y cariño, escu­
chándonos y atendiendo no pocas de nues­
tras observaciones, observaciones inspira­
das tan sólo en los altos intereses de la 
Patria.

Si el marqués de Pozo Rubio hubiera re­
sucitado allí en medio de la hermosa nave 
de San Francisco el Grande, viera palpable 
lo que le dijimos en una entrevista que ya 
relatamos.

Sirva esto de lección á los que, recogien­
do la bandera del partido liberal conserva­
dor, han pod’do apreciar por sí á los hom­
bres. Háganles justicia y todos estarán pa­
gados.

Escuadra inglesa en Yillagarcía
Ayer fondeó en Villagarcía la escuadra 

inglesa del Atlántico al mando del viceal­
mirante Mr. May. Procede de Gibraltar, y 
la componen solamente acorazados de pri­
mera clase, cinco cazatorpederos y torpede­
ros y un barco arsenal.

La escuadra tomó carbón de transportes 
que les esperaban.

El acorazado Eduardo Vil arbola la in­
signia del almirante. Es un buque moderní­
simo, dotado de los últimos adelantos. Des­
plaza 16.500 toneladas, monta 40 cañones y 
lleva á bordo cerca de mil tripulantes.

El acorazado Conmonveath es de tipo aná­
logo al Eduardo VII. Desplaza 100 tonela­
das menos que el anterior y monta 18 ca­
ñones.

Cuando entró en la bahía llevaba la es­
cuadra quince días de ejercicios en alta mar.

Se esperan dos acorazados y dos cruceros 
para unirse á esta escuadra, que es la más 
poderosa del mundo.

Gran número de oficiales saltaron á tie­
rra, verificándose excursiones por el inte­
rior, dedicándose á la caza, pesca y otros 
deportes.

e x po s Tg ió n g e n e r a l ™™
IBERO-AMERICANA

Han celebrado una larga é interesante confe­
rencia con el ministro de Estado los señores Agui­
lera (D. Alberto), Conde y Luque y Pando y Va­
lle, para tratar de la b.xposición Ibero Americana 
que ha de celebrarse en la Monda en 1907.

El 8r. Sánchez Román, que estaba muy entera­
do del asunto y de cuanto se refiere á las relacio­
nes entre España y sus hermanas las repúblicas 
de America, manifestó su entusiasmo por el pen­
samiento y los deseos de cooperar á él, no sólo 
como Gobierno, sino particularmente, pues el 
pertenecer á la Unión Ibero-Americana era para 
él una verdadera honra.

Dijo que acelerará en lo posible el excitar á los 
Gobiernos americanos para que concurran al cer­
tamen, á cuyo efecto se pondrá de acuerdo, no 
solo con los representantes displomáticos de 
aquellas naciones, sino que dirigirá á los nuestros 
en América las oportunas instrucciones, siendo 
de las primeras el que procuren hacer ver á los 
Gobiernos interesados la conveniencia de que 
destinen á la Exposición Ibero Americana las 
instalaciones presentadas en la de San Luis, con 
las variaciones que estimen del caso, lo que faci­
litará los trabajos de organización, pues las em­
presas navieras españolas se disponen á prestar 
su eficaz ayuda en este asunto.

El Sr. Aguilera, en nombre de la Comisión ini­
ciadora, dió las más expresivas gracias al señor 
Sánchez Román.

ISceTol ít íco"
La vleitta de Loubet

Definitivamente está acordada la fecha 
de llegada á Madrid del presidente de la re­
pública franceea.

Monsieur Loubet llegará á las tres de la 
tarde del día 23 de Octubre, después de 
una breve detención en El Escorial.

Acompañándole vendrán el presidente 
del Consejo de ministros, M. Rouvier, y el 
general Dubois, además de las personas de 
su séquito.

La estancia de M. Loubet en Madrid será 
de tres ó cuatro días.

El Rey á Alemania
Parece acordado que el Rey efectúe su 

proyectado viaje á Alemania en el próximo 
mes de Septiembre.

De ser esto así, D. Alfonso saldría de San 
Sebastián el día 11 del indicado mes, via­
jando de riguroso incógnito á su paso por 
Francia.

Llegaría á Berlín el 12 y asistiría á las 
grandes maniobras del Ejército alemán que 
durarán del 14 al 16.

Después, quizá marchará á Munich á to - 
mar posesión del cargo de coronel del re­
gimiento de Madburgo.

Los funerales «ie ¥111 a ver de
Esta mañana se celebraron en San Fran­

cisco el Grande los funerales en sufragio 
del Sr. Villaverde.

Celebró la misa el rector interino de San 
Francisco Sr. Caballos, y entonó el respon­
so el señor obispo de Sión.

La ceremonia ha estado presidida por el 
Gobierno.

Han asistido también, representando al 
Rey, el marqués de Tavara, á la reina el de 
Bendaña, al príncipe viudo de Asturias el 
duque de Tetuán, y á la infanta doña Isabel 
el mayordomo de semana Sr. Trillo Fi- 
gueroa.

La Diputación de Badajoz
El gobernador de Badajoz telegrafía que 

se ha constituido aquella Diputación pro­
vincial con 32 diputados.

Sie regreso
Contra lo que dicen algunos periódicos, el 

ministro de la Gobernación ha confirmado 
hoy que el jefe del Gobierno y el ministro 
de Marina estarán de regreso en Madrid el 
día 26.

Proyectos del 8r. Echegaray
El ministro de Hacienda ha negado que 

entre en sus propósitos el de reformai* la 
ley de empleados de su departamento, y 
añadió que, por el momento, cuanto se le 
atribuya respecto á planes y proyectos ca­
recen de fundamento, porque lo primero 
que él necesita es estudiarlos, y hasta tanto 
que tenga un plan completo ultimado, no 
dirá nada, entre otras razones, porque para 
la galería sólo trabaja en el teatro.

En estos días estudiará todos los proble­
mas de Hacienda que se propone abordar­
los, dando preferencia al presupuesto, á la 
reforma arancelaria y á la ley de Alcoholes.

El estudio de esta última lo ha comenza­
do hoy.

Ha declarado el ilustre ministro que 
muy bien podía haber continuado, porque 
era muy cómodo para él, en el pedestal de 
su homenaje; pero que de éste ha descendi­
do con gusto inmenso, por patriotismo, por­
que cree prestar con ello un servicio á su 
país.

Corresponsales de
“Ejercito y Armada,,

Los suscriptores que quieran hacer efectivo su 
abono por medio de sus habilitados en las capi­
tales de provincia, pueden dirigirse directamente 
á los señores que se relacionan:

Alcalá- de Henares.— D. Gervasio Durán, Paseo 
de Cervantes, 21.

Algeciras.—D Francisco Rodríguez, auxiliar 
del Parque de Artillería.

Avila.— D. Nicolás Alvarez, Blasco Jimeno, 10,
Badajoz.—D. Pedro 8. Barcenas, administra­

ción de Correos.
Barcelona.—D. Salvados Parra, sargento del 

octavo depósito de armamento de Arttillería.
Burgos.— D. Isidoro Arroyo Barcenas.
Bilbao.—D. José M. Herrero, Maestro ddl Par­

que de Artillería.
Cádiz.—D. Facundo Pérez García, Manzana­

res, 1, primero.
Cáceres.—D. Carlos Nieto. Zona de recluta­

miento.
Cartagena.—D. José Cebada, San Antonio abad

Andújar, 4.
Castellón.—D. Froilán del Amo.
Ceuta. — D. Federico Válverde.
Ciudad Beal.— D. José Calvo, zona de recluta- 

tamiento.
Córdoba.—D. Mariano Vigueta., Carniceros, 8.
Coruña.—D. Jesús Galdo Parapar.
Cuenca.— D. Federico Viejobueno, Carrretería.
Ecija.—D. Rafael Fernández, Emilio Caste- 

lar, 16.
Ferrol.—D. Nicolás de Toledo.
Gerona.—D. Santos Andrés. Plaza de la Inde­

pendencia, 1.
Granada.—D. Angel Fondo, escribiente del 

personal del material.

Guadalaiara. — D. Eduardo Barrón. Madrid 
núm. 20.

Las Palmas.— D. Emilio Leal, maestro maqui­
nista, Parque de Artillería.

León.—D. Antonio Iglesias. Puerta del Obis­
po, 7.

Lérida — D. Julián Jorge. Calle Mayor, 82 
2.°, 3.a

Logroño.— Sres. Martínez y Ruiz. Imprenta y 
librería modernas. Mercado 120.

Lugo —D. Manuel Barriga, oficial tercero del 
Gobierno Militar.

Makón.—D. José Mesquida, escribiente del 
Parque de Arti lería.

Melilla.—I). Fernando Moreno, médico
Murcia—D. Antonio Beltrán Díaz, Fábrica de 

pólvora.
Oviedo —D. Luis Olay Goy, auxiliar de la Fá­

brica de armas.
Pamplona.—D. Gervasio Salanueva. Parque de 

Artillería.
Pontevedra.—D. Ramón Juves.
San Fernando.—D. José Hernández y Hernán­

dez, 24 de Setiembre, 15.
Sania Cruz de Tenerife.—D. Manuel Monaste­

rio, Parque de Artillería.
San Sebastián. —D. Aquilino Marcos. Churruca, 

número 6.
Santiago.—D. Bernabé Fernández. Santa Cris­

tina, 7.
Segovia.— D. Herminio Fernández, Canongía 

nueva, 7.
Sevilla.—D. José Sánchez Muñoz, Casino mili­

tar.
Tarragona.—D. Gregorio Quesada, Oficial pri­

mero, Gobierno militar.
Toledo.—D. Antonio Pérez Morugan. Plaza de 

la Cabeza, 5.
"Valencia.—D. Agapito Moreno. Danzas, 5.
Valladolid.—D. Lucas García, Teniente del 6.6 

montado de Artillería.
Vigo.—D. Francisco Urbina. travesía de Ur- 

záiz, 1, 2.°
Vitoria.—D. Carlos Balluerca, Gobierno mili­

tar.
Zaragoza.—D. Roque del Cerro. Parra, 4, 2.°

Espectáculos para mañana
Apolo.—A las 8 y 1J4. —El alma del pueblo — 

El género ínfimo y De baleón á balcón.—El pe­
rro chico.—El,alma del pueblo.

A las 5.—La czarina.—El género-ínfimo. —El 
perro chico.

Zarzuela.—A las 8 y 1J4.—Los emigrantes. 
La tela de araña.—Canción de amor.—Los emi 
grantes,

A las 5.—Los dichos.—Lisystrata.—El señor 
Joaquín.

Parish.—A las9 1{4.—Variada función por 
todos los artistas de la compañía internacional 
que dirige Willian Parish.

A lae 5.—La misma.
Salón de actualidades. — (Alcalá 4 )— 

Espectáculo de variéis.—La hermosa coupletis- 
ta Candelaria Medina.—La Violeta. Amalia 
Molina.— Adela Cubas.-- Bailes españoles.- -A 
las siete sección selecta.

Recreo de Salamanca.—(Ayala 1)—Pa- 
nsrama del sitio de Puerto Arturo, cinematógra­
fo, patines, etc.—Miércoles y sábados, moda.

Recreo Arguelles.—(Ferraz,29.)—Patines, 
—Cinematógrafo.—Columpio. ~ Gimnasio. —Ca- 
roussel, etc., etc.

Teatro déla Infancia.—(Guiñol)—Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los días funciones 
y bailes por la pareja Clabel desde las ocho de la 
noche. Domingos y días festivos con rifas de bo - 
Ditos juguetes.

Palacio de proyecciones. — (Fuencarral, 
125.)—Todos los días, desde las seis á doce, 
secciones cinematográficas, las mayores noveda­
des.—En todas las séries los célebres cantadores 
de la jota Sansón y el Andorrano.

Teatro Fantástico.—(Sagasta, 17.)—Gran 
cinematógrafo. Unico en su género. Todos los 
días desde las cuatro de la tarde sensacional es­
pectáculo.

Imp. de Alfredo Alonso, Barbieri, 8. -MADRID

720 KL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANOHA 721 724 EL INGENIOSO HIDALGO DON QUIJOTE DE LA MANOHA 717

rado por muerto yo y mi hermana, tu 
madre, y todos los tuyos que aún viven, 
y Dios ha sido servido de darles vida 
para que gocen el placer de verte: ya 
sabíamos que estabas en Argel, y por 
las señales y muestras de tus vestidos, 
y los de todos los desta compañía, com­
prendo que habéis tenido milagrosa 
libertad.

Así es, respondió el mozo, y tiempo 
nos quedará para contároslo todo. Lue­
go que los jinetes entendieron que éra­
mos cristianos cautivos, se apearon de 
sus caballos, y cada uno nos convidaba 
con el suyo para llevarnos á la ciudad 
de Vélez Málaga, que legua y media de 
allí estaba. Algunos dellos volvieron á 
llevar la barca á la ciudad, diciéndoles 
dónde la habíamos dejado: otros nos 
subieron á las ancas, y Zoraida fué en 
las del caballo del tío del cristiano. Sa­
liónos á recibir todo el pueblo, que ya 
de alguno que se había adelantado sa­
bían la nueva de nuestra venida. No se 
admiraban de ver cautivos libres, ni 
moros cautivos, porque toda la gente 
de aquella costa está hecha á ver á los 
unos y á los otros; pero admirábanse 
de la hermosura de Zoraida, la cual 
en aquel instante y sazón, estaba en 
su punto, ansí con el cansancio del 

camino, como con la alegría de verse 
ya en tierra de cristianos, sin sobresalto 
de perderse; y esto le había sacado al 
rostro tale colores, que si no es que la 
afición entonces me engañaba, osara 
decir que más hermosa criatura no ha­
bía en el mundo, á lo menos que yo la 
hubiese visto. Fuimos derechos á la 
Iglesia á dar gracias á Dios por la mer­
ced recibida, y así como en ella entró 
Zoraida, dijo que allí había rostros que 
se parecían á los de la misma Lela Ma­
rión. Dijímosle que eran imágenes su ­
yas, y como mejor se pudo le dió el re - 
negado á entender lo que significaban, 
para que ella las adora&e como si ver­
daderamente fuera cada una dellas la 
misma Lela Marión que la había habla­
do. Ella, que tiene buen entendimiento 
y un natural fácil y claro, entendió lúe - 
go cuanto acerca de las imágenes se le 
dijo. Desde allí nos llevaron y repartie­
ron á todos en diferentes casas del pue­
blo; pero al renegado, á Zoraida y á mí 
nos llevó el cristiano que vino con nos­
otros, en casa de sus padres, que me­
dianamente era acomodado de los bie­
nes de fortuna, y nos regalaron con 
tanto amor como á su mismo hijo.

tieis días estuvimos en Vélez, al cabo 
de los cuales el renegado, hecha su in­

comenzara. Y en diciendo esto, don 
Antonio y todos los demás se le ofrecie­
ron con todo lo á ellos posible para ser­
virle, con palabras y razones tan amo­
rosas y tan verdaderas, que el capitán 
se tuvo por bien satisfecho de sus vo­
luntades: especialmente le ofreció don 
Fernando que si quería volverse con ól. 
que él haría que el marqués su hermano 
fuese padrino del bautismo de Zoraida; 
y que él por su parte le acomodaría de 
manera, que pudiese entrar en su tierra 
con el autoridad y cómodo que á su per­
sona se debía.

Todo lo agradeció cortesísimamente 
el cautivo, pero no quiso aceptar nin­
guno de sus liberales ofrecimientos. En 
esto llegaba ya la noche, y al cerrar do­
lía llegó á la venta un coche con algu­
nos hombres de á caballo. Pidieron po­
sada, á quien la ventera respondió que 
no había un palmo desocupado. Pues 
aunque eso sea, dijo uno de los de á ca­
ballo que habían entrado, no ha de fal­
tar para el señor oidor que aquí viene, 
A este nombre se turbó la, huéspeda, y 
dijo: Señor, lo que en ello hay, es, que 
no tengo camas; si es que la merced del 
señor oidor la trae, que sí debe de 
traer, entre en buen hora, que yo y 
mi marido nos saldremos de nuestro 

porque aún allí estábamos, y aun no 
podíamos asegurar el pecho, ni aca­
bábamos de creer que era tierra de 
cristianos la que ya nos sostenía. 
Amaneció mas tarde á mi parecer, de 
lo que quisiéramos. Acabamos de su­
bir toda la montaña por ver si des­
de allí algún poblado se descubría, ó 
algunas cabañas de pastores, pero 
aunque más tendimos la vista, ni po­
blado, ni persona, ni senda, ni camino 
descubrimos. Con todo esto, determi­
namos de entrarnos la tierra adentro, 
pues no podría ser menos, sí no que 
presto descubriésemos quien nos diese 
noticia della.

Pero lo que á mí más me fatigaba, 
era el ver aquí á Zoraida por aquellas 
asperezas, que puesto que alguna vez 
la puse sobre mis hombros, más le can­
saba á ella mi cansancio, que la reposa­
ba su reposo, y así nunca más quiso 
que yo aquel trabajo tomase, y con 
mucha paciencia y muestras de alegría, 
llevándola yo siempre de la mano, poco 
menos de un cuarto de legua debíamos 
de haber andado, cuando llegó á nues­
tros oídos el son de una pequeña esquila 
señal clara que por allí cerca había ga­
nado; y mirando todos con atención si 
alguno @9 parecía, vimos al pie de un

M.C.D. 2022
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«Mil GEMI M W M FILIPINAS

BARCELONA."MANILA
Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS 

Y LA CONCEPCIÓN

Fábrica: LA FLOR DK LA ISABELA

PROPIETARIA DE LAS MARCAS: Mesic, Cavile, Malabdn, La Princisa 

ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

Agencias de venta en todos los poises

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía 

Arrendataria de Tabacos á los precios siguientes:

LA ESPAÑA MILITAR i
GRAN SASTRERÍA í

d e  |

ANTONIO MATEOS
Sastre de S. M. el Rey D* Alfonso Xlll 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Real.

? Especialidad en uniformes bordados para Genti- 
i' les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti- 
‘ eos, Ordenes1 de Caballería, Maestranzas y toda da- 
i se de uniformes militares.I VERG ARA 13(,frenteal teatro Real) MADRID.

ACADm DE Sim BlKBm
* SALUD. 13, SEGUNDO IZQUiERDl.-MAOñlD
Í Preparación para c a r r e r a s  mil it a r e s ; COLE-

G10 GENERAL MILUAR; c a r r e r a s d e  
? LA ARMADA É INGENIEROS CIVILES

DIRECTORES Y PROFESORES 
Tenientes Coroneles de Artillería D. An g e l Ga -

CIGARROS

Imperiales............. 
Regios.................... 
Excepcionales.... 
Regalía Antonio

López.............  
Gabelas.................  
Regalla filipina... 
Cazadores impe­

riales...............
Cazadores,............ 
Orientales..........  
Brevas imperiales.

4 2 
2a 
oa *' 
<o U-

o .3 □ ; M ü * *
V

VALOR 
de la 

Unidad
Pesetas.

25 15 0,60
25 13 0,55
25 12,25 0,50

50 20 0,40
50 17 0,35
50 17 0,35

25 10 0,40
50 17,50 0 35
50 14 0,30
50 15 0,30

CIGARROS

Media regalía..... 
Exquisitos.............  
Princesas............... 
Conchas ...............  
Jlementes...........
Segando habano.. 
Tercero habano.. 
Quinto hab ¡no... 
Segundo cortado. 
Tercero cortado.. 
Señoritas..............

50 
50
50 

100
00 

500 
500 
500 
500 
500 
200

12,50 
12,50
9,50 

20
15
60
50
30
60 
50
10

0,25 
0,i0 
0,20 
0,20 
0,10 
0,10 
0,10

i

y D. Ju s t o  Sa n t o s v  Ru iz  Zo b b il l a , Ex-Profe- 
sor de la Academia de su Cuerpo.

D. Au g u s t o  Es t b a d a  y Rif a , Comandante de Ar- 
llerí», exorofesor de la Academia General Militar.

D. a l e ja n d r o  De ma  y  So l e b , Comandante de In­
fantería, Ex-Profesor de la Academia General Militar 
y la Especial de su Arma.

Número de Alumnos ingresados 191.
Convocatoria de 1900 núm 1 en Artilleria.
Convocatoria de 1903 núm. I en Ingenieros.
Para la preparación parí el Colegio General Mi­

litar tiene un Gimnasio completo á cargo de D. Pr u ­
d e n c io  Ló pe z  Co r r a l ó n , Profesor de Gimnasia del Co­
legio de Sordo mudos y Ciegos de Madrid.
HORAS DE OFlnNA D£ 8 A 10 VE LA MAÑASA
CORRESPONDENCIA A LOS DIRECTORES

SALUD, 13, 2." IZ03A. IHORIO

tocios de la Trasatlántica

El RABIOSO DOlim
DE MUELAS CARIADAS

1 I fi r f*SiAl S (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. Nn ss 
S I O M i Ia H 1 d9 un remedio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian, 

sino un remedio que vence en el acto á esos dolores, que parece que vai; 
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

Se vende: Arenal, 2. Puerta del Sol, 5, y en Jas principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro­
vincias, á dos pesetas bote. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén­
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martín, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18.

Tratamiento radical de todas las debilidades orgánicas 
incluso

U TUBERCULOSIS PULMONAR
QUE SE PREVIENE Y SE CURA

Se precisa no perder el tiempo; por esto mueren al año en España más de 50.006 tu­
berculosos.

. EL OEGABISMO FL<(R FE NO SE H AC8 TUBERCULOSO
Restablecer las energías radicales de los predispuestos y enfermos, es prevenir ó curar la tuberculosis

Tratamiento científico comprobado por el
DOCTOR SEGUNDO BELLVER 

presentando los enfermos en la Sociedad de Estadios Clim- 
eos de la Habana.

Primer grado: curación del 90 por 100 en el término de seis á ocho meses.
Segundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve á doce meses.
Tercer grado: si el enfermo no está muy agotado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.

ESCRIBID COM DETALLES DE LA MARCHA DE LA EHFEBMEOAD AL OH. SEGUÜDÜ BELLVER
Montera, 41.—MADRID.—Ooisulta gratis.

LíneA de Cuba y Méjico
El día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 

1 de Coruña, ei vapor

Alfonso X.III

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 

el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Airea directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
Íuntos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 
iomingo.

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz ei vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer­
to Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saoaniila, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá coa as compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien­
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras­
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
pano, Trinidad, Güanta y Cubana con trasbordo en Curasao.

Linca de Filipinas
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

Mcalas intermedias, el vapor Isla <te Luzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo por trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires
El día 3 de Abril, de Bar celona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor Lieóa X.II1 directamente para Santa Cruz de 
Lenerife, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. L.. Vllla- 
verde directamente paraCasabianca, Mazagán, Las Palmas, 
Santa Cruz de Ja Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

vapor San Franolsoo para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otrosrpuertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, v viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cama­
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

importantes.— Rebajas en los fletes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en ios fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo 
mes.

Seroicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
les muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer los exporta ■ 
dores.

EJÉRCITO Y ARMADA |
DIARIO DEFOSOR DE SUS CLASES ACTIVAS T PASIVAS 8

DIRECCIÓN, REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN. —San Royue, 8, baio is^uierda

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS. —Trimestre, 5 pesetas.
EXTRANJERO.—Año 40 pesetas.

ANUR010S: Cuarta plana, 15 céntimos línea.
Reolamos, 1,50 pesetas línea.
Noticias, 2,50 pesetas línea.

5 LA COHRESPOÑDENCÍA ADMIÜIST8ATIVA AL ADMUISTHADOD D. CARLOS B. CALVO <

LA UNIÓU Y EL FÉNIX ESPAÑOL
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS

Ogl. Ó Z A G A, NÚMERO I

Agencias en todas las provincias de España, Francia
Y PORTUGAL’

41 AND3 DE éXISTENOIA
SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS contra INCENDIOS
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alcornoque un pastor mozo, que con 
grande reposo y descuido estaba la­
brando un palo con un cuchillo. Dimos 
voces, y él, alzando la cabeza, se puso 
ligeramente en pie, y á lo que después 
supimos, los primeros que á la vista se 
le ofrecieron fueron el renegado y Zo- 
raida, y como él los vió en hábito de 
moros, pensó que todos los de la Ber­
bería estaban sobre él, y metiéndose 
con extraña ligereza por el bosque ade­
lante, comenzó á dar los mayores gri­
tos del mundo, diciendo: Moros, moros 
hay en la tierra: moros, moros, arma. 
Con estas voces quedamos todos confu­
sos, y no sabíamos qué hacernos; pero 
considerando que las voces del pastor 
habían de alborotar la tierra, y que la 
caballería de la costa había de venir 
luego á ver lo que era, acordamos que 
el renegado se desnudase las ropas de 
turco y se vistiese un jileco ó casaca de 
cautivo, que uno de nosotros le dió 
luego, aunque se quedó en camisa, y 
así encomendándonos á Dios, fuimos 
por el mismo camino que vimos que el 
pastor llevaba, esperando siempre 
cuándo había de dar sobre nosotros la 
caballería de la costa. Y no nos engañó 
nuestro pensamiento, porque aun no 
habrían pasado dos horas, cuando ha-

nozca, si ellos faltan. No tengo más, se­
ñores, que deciros de mi historia, la 
cual si es agradable y peregrina, júz- 
guenlo vuestros buenos entendimien­
tos; que de mí sé decir que quisiera ha­
bérosla contado más brevemente, pues­
to que el temor de enfadaros más de 
cuatro circunstancias me he quitado de 
la lengua.

■ CAPÍTULO XLI1

Que trata de lo que más sucedió en la 
venta, y de otras muchas oosaa dig­
nas ds saberse.

Calló en diciendo esto el cautivo, á 
quien don Fernando dijo: Por cierto, 
señor capitán, el mudo con que habéis 
contado este extraño suceso ha sido tal, 
que iguala á la novedad y extrañeza del 
mismo caso: todo es peregrino y raro, 
y lleno de accidentes que maravillan 
y suspenden á quien los oye; y es de tal 
manera el gusto que hemos recibido en 
escuchalle, que aunque nos hallara el 
día de mañana entretenidos en el mismo 
cuento, holgáramos que de nuevo se

formación de cuanto le convenía, sefué 
á la ciudad de Granada á reducirse por 
medio de la Santa Inquisición al gremio 
santísimo de la Iglesia; los demás cris ­
tianos libertados se fueron cada uno 
donde mejor le pareció: sólo quedamos 
Zoraida y yo con sólo los escudos que 
la cortesía del francés le dió á Zoraida 
de los cuales compré este animal en que 
ella viene, y sirviéndola yo hasta ahora 
de padre y escudero, y no de esposo, 
vamos con intención de ver si mi padre 
es vivo ó si alguno de mis hermanos ha 
tenido más próspera ventura que la mía, 
puesto que, por haberme hecho el cielo 
compañero de Zoraida, me parece que 
ninguna otra suerte me pudiera venir, 
por buena que fuera, que más la esti * 
mara. La paciencia con que Zoraida 
lleva las incomodidades que la pobreza 
trae consigo; y el deseo que muestra do 
verse ya cristiana, es tanto y tal, que 
me admira y me mueve á servirla todo 
el tiempo de mi vida, puesto que el gus­
to que tengo de verme suyo y de que 
ella sea mía, me le turba y deshace no 
saber si hallaré en mi tierra algún rin­
cón donde recogella, y si habrán hecho 
el tiempo y la muerte tal mudanza en 
la hacienda y vida de mi padre y her­
manos, que apenas halle quien me co-
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hiendo ya salido de aquellas malezas á 
un llano, descubrimos hasta cincuenta 
caballeros, que con gran ligereza co­
rriendo á media rienda á nosotros se 
venían: y asi como los vimos, nos estu- 
uimos quedos aguardándolos, pero 
como ellos llegaron y vieron en lugar 
de los moros que buscaban, tanto po­
bre cristiano, quedaron confusos; y uno 
dellos nos preguntó si éramos nosotros 
la ocasión porque un pastor había 
apellidado arma.

8í, dije yo, y queriendo comenzar á 
decirle mi suceso, y de dónde veníamos, 
y quien éramos, uno de los cristianos 
que con nosotros venían conoció al jine- 

' te que nos había hecho la pregunta y 
„ dijo sin dejarme á mí decir más pala ■ 
bras: Gracias sean dadas á Dios, seño - 
res, que á tan buena parte nos ha con­
ducido, porque si yo no me engaño, la 
tierra que pisamos es la de Veloz-Mala­
ga: si ya los años de mi cautiverio no 
me han quitado de la memoria el acor - 
darme que vos, señor, que nos pregun­
táis quién somos, sois Pedro de Busta- 
mate, tío mío. Apenas hubo dicho esto 
el cristiano cautivo, cuando el jinete se 
arrojó del caballo, y vino á abrazar al 
mozo, diciéndole: ¡Sobrino de mi alma y 
de mi v|da, ya te conozco, yate he lío-
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